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UN
TROMBONISTA
DE ALTURA

Por Juan Arturo Brennan

La historia de la música está llena de
grandes virtuosos del violín, el piano, el ce­
110, la flauta y algunos otros instrumentos,
pero poco se sabe, históricamente, de
grandes trombonistas. Por muchas razo­
nes. el trombón. instrumento de gran po­
der y sonido noble y flexible. ha sido rele­
gado a un segundo término al paso de los
siglos. y no ha sido sino hasta nuestros
tiempo que el trombón ha comenzado a to­
mar el lugar que le corresponde por méri­
to sonoro propio. Entre los trombonistas
más destacados de hoy está Ralph Sauer,
primer trombón de la Orquesta Filarmóni­
ca de Los Ángeles, y uno de los maestros
más respetados de la actualidad.

Hacia el fin del ve!.ano de 1987. el se­
ñor Sauer estuvo en México para dar un
curso de perfeccionamiento en la técnica
del trombón, en la Escuela de Música del
Conjunto Cultural OUinYoliztli, precedido
de un curriculum que lo acredita como uno
de los principales trombonistas de la ac­
tualidad .

Nacido en Filadelfia en 1944, Ralph
Sauer tuvo como principales maestros a
Robert Harper y a Henry Remington, este
último en la prestigiosa Escuela de Músi­
ca Eastman. Después de sus estudios, el
señor Sauer se incorporó al ejército de los
Estados Unidos, de cuya banda formó par­
te . "En esos años -dice el trombonista­
aprendí de memoria la parte de segundo
trombón de más de 50 marchas, pero era
mucho mejor que ir a Vietnam." Más tar­
de, Ralph Sauer formó parte de la Orques­
ta Sinfónica de Toronto durante seis años
y, finalmente, se convirtió en primer trom­
bonista de la Filarmónica de Los Ángeles,
puesto que ocupa desde hace 14 años. El
señor Sauer alterna su trabajo orquestal
con diversas actividades de música de cá­
mara. Entre ellas, está su participación en
el New Music Group de Los Ángeles, con­
junto dedicado a la exploración de la rnú -

sica contemporánea, y en el grupo Sum­
mit Brass, agrupación de instrumentos de
metal que maneja un repertorio que va

desde el Renacimiento hasta nuestros
días. Además, participacon frecuenciaen
grabaciones de estudio, fundarnentalmen­

te de música para cine y televisión. A este
respecto, el señor Sauerafirma que en la
actualidad, más de la mitad de la música
de cine y televisión se hace a basede sin­
tetizadores, de modoque está dándose un

\
lento pero seguro desplazamientode mu-
chos instrumentistas. Hoy, sabemos que
las orquestas sinfónicas de los Estados
Unidos se distinguen, sobre todo, por sus
secciones de alientos, y ello proviene sin
duda de la sólida tradición de música de
banda que hay en aquel país. A este res­
pecto, RalphSauercomenta sobre su pro­
pio trabajo en la bandadel ejército que ahí
se le exigía más poder y técnica que mu­
sicalidad. Sin embargo, él solía tocar al­
gunas de sus partesdetrombón en la ban­
da, con el espíritude la música deWagner,
cosa que si bien le costó algunos enfren­
tamientos cen los directores, le permitió
hacer más fluida la transición al sonido or­
questal del trombón.

Éstos y otros temas relativos al trom­
bón fueron tratados por Ralph Sauer en
una larga y fructífera conversación, gene­
rosamente acompañadade comida mexi­
cana y atestiguada por Julio Briseño, el
trombonista más destacado de México.

l Qué tipo de curso e.Ü Impartiendo en /.
Escuela?

Es un curso abierto, en el que por lo me­
nos la mitad de los participantes son pro­
fesionales, y los demás, estudiantesavan­

zados. Encomparacióncon lo que oí hace
seis años en mi última visita profesional
a México, el nivel ha mejorado notable­
mente, y los partlctpantes están muy dis-

o puestos al aprendizaje, y a escuchar mis
ideas, y los aspectos técnicos que he es­
tado trabajando con ellos son los mismos
que aplico en mis cursosen cualquier otra
parte del mundo. Siempre es cuestióñ de
pensar de nuevo las bases de la técnica,
y las bases de la musicalidad, que son, fi­
nalmente, las cosas que trabajo yo mis­
mo. El nivel en general me parece similar
al que puedo encontrar en otros cursos en
los Estados Unidos o en Europa.

Este curso, ¿se refiere m6s a la técnica

que al repertorio?

Fundamentalmente, a la técnica, la correc­
ción de ciertos elementos básicos. Des-
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nido. En realidad. el trombón tiene gran·
des posibil d des, qu in dud atraen a

los compositores de hoy.

Eso quiere decir que el trombón. que no
tiene repertorio barroco. cl6alco o rorMn­
deo. ¿tiene hoy en dI8 ya un amplio re­
pertorio1

No. creo qu tod vra no . Se ha escrito
mucha música para trombón en este siglo.
pero no es de la alt calid d de la mú­
sica escrita para otros instrum ntos. En

re IIdad. hablamos d música qu es ca I
toda de segunda cla e, p ro que en ma­
no d un bu n trombonista puad r
muy efect iva. No t n mos ún ni la c ri­
t ldad ni la cal dad d música que ti n n

otros Instrumentos, como la trompat mis·
ma. o I corno. o lo nto . No t n mo
I equlv nt d I Conc/ no p fa violln d

Sr hm • o I Concierto PBfa vio/one /lo d
Dvorak . No tenem una obra qu

qu q ra a esa mu ca, paro qulz. la
t ng mo pronto porqu lo compo te-

r se t n nt r ndo m s Vm's n I
trombón. y hay no ¡nt rpr te jóve-

n que e t'n h c ndo bu nes c rr r

de 01 t •

En su P'OPIe~. ¿hay un buen nc)-

mero de trombo de t c.dos7

es para mucha gente. los compoalt orea en

especial. una limitación . Creo que en t
siglo hemos demostrado ciar m nte que
el modo de producción sonora d I trom­
bón no tiene por qué ser Inferior . l. téc ­

nica de un instrumento con p ston '. o un
instrumento de cuerd.. Pero qulz. n
aquel tiempo los .composltores no .e n­
tfan capaces de compon r pi za 01 t

para el trombón.

¿TIene elto algo que ver con el hecho de
que. en su conatrued6n. el trombón pr6c­
tlc8rnente no ha evolucionado en 400

afto.7

Puede ser. El trombón de hoy es id nt co

al SBckbutt antiguo excepto qulz. por el
tamaño de la campana y de la tuberla.

No soy experto en la música de vanguar·
dia porque no soy muy afrn a ella. pero sé
que el trombón está pasando por un rena­
cimiento en el que se han compuesto muo

chas piezas para trombón solo o p ra
trombón solista con grupo de cámara. Lo
compositores de hoy se sienten at rardos
hacía el trombón quizá por razones diame­

tralmente opuestas a las que alejaron d I
instrumento a los compositores de anta­
ño . Hoy, los compositores intuyen infini·

tas posibilidades en el trombón. El rango
dinámico f3s muy amplio, las posib ilidades

técnicas permiten escribir pasaies de gran
rapidez , hay una enorme variedad de sor­
dinas que permiten cambiar el color del so-

LasencIIez mIImII deldINfto del tromb6n.
¿Imita ...~ dellnatrun-.to en

. cuanto a nuevaa t6c:nIcaa~1

pués, veremos un Pgco de repertorio. de

interpretación de partes orquestales,es­

tilos y otros temas similares.

¿Existen. como en ef caso del violrn yel
piano. grandes virtuosos del pasado en la'

interpratación del trombón7

En realidad. no. Hubo algunos intérpretes

que fueron conocidos como solistas del
trombón en su tiempo. pero que han sido
olvidados. Me podrra"'quebrar la cabeza y

quizá recordar un_o o dos nombres. Arthur

Pryor, por ejemplo, fue un solista de trom­

bón en una banda al inicio de este siglo,
pero su m üsica es un tanto anacrónica, y .

serfa diffcil armar un concierto entero con

sus compósiciones. Quizá, una pieza o dos

de Pryor, como encares . pero nada más.
Su música era de tipo ligero. para ser,to­
cada en exteriores. y no tiene la calidad
de la gran música de conci,erto ; "!'( antici­
pándome' a la siguiente pregunta, puedo

decir que el trombón apareció por prime­

ra vez en la historia asociado muy de cer­
ca con la música religiosa, ~e modoque
no halló su lugar en la orquesta sinfónica
sino hasta la Quinta sinfonfa de Beetho­

ven (1808). Asf. e~ trombón quedó elimi­
nado de la música del periodo clásico de
Mozart y Haydn, apar;cieñdo esporádica­
'mente en alguna ~bra de música religio­
sa. Por ello, no existió oportunidad para

que se desarrollara un linaje de virtuosos
del trombón, debido a que los trombonís­

tas formaban urí grupo muy cerrado.

Esto es pura especulación -de mi parte,

pero eLhe<:.h~esque los compositores de
entonces eran estimulados por la 'presen­

cia de un buen instrumentista, y lo mis­

mo ocurnaen el periodo clásico. Por.ejem­
ploi' Mozart '-esc r i b ió~ sus ' obras 'para

clarinete pensando en Anton Stadler, y los

conciertos para corno, en Ignaz Leutgeb.

Es, posible, entonces, quenoeexistieran

trornbonistas destacados en aquel tiem­
po. Por otra parte , la técnica del trombón,

qu~ está basada en una vara deslizante,


